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Desde el reconocimiento que impone la 
gestión de un puñado de visionarios, limo en 
el cual se gestó el Uruguay moderno, asombra 
observar los humildes actos titánicos que sin 
ademanes grandilocuentes realizaron nume-
rosas individualidades, moldeando la materia 
científica que fermentaba imparable desde el 
s. XVII en Europa y en especial desde fines 
del s. XIX en Uruguay. Personas de diferen-
tes niveles económicos, que en su desahogo 
o su inquieta limitación desviaron la mirada 
desde el eje de sí mismos para considerar la 
situación de los habitualmente invisibles.

Todos los campos del conocimiento y 
el desarrollo rompieron barreras hacia la 
modernidad, que en el caso de la medicina 
tomó un especial élan arrojando luz sobre 
los desprotegidos, en especial mujeres y ni-
ños. Aquellos filántropos uruguayos, médi-
cos o ajenos a la profesión, dictaron cátedra 
de humanismo con un frecuente hermético 
silencio de sí mismos. 

La doctrina positivista nacida en Francia y 
extendida por Occidente desde el s. XIX po-
nía un freno a la égida religiosa en todos los 
ámbitos, que a nivel local tuvo su avanzada 
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en enseñanza laica preconizada por José Pe-
dro Varela. La sociedad y el individuo como 
objeto de investigación científica dieron pri-
macía a la naturaleza por sobre las doctrinas. 
En este contexto - con algún antecedente en 
el último cuarto del siglo XIX -, desde la pri-
mera década del 900´ se dispara en Uruguay 
una secuencia de gestos de origen tanto par-
ticular como estatal, que revierten radical-
mente en el plano sanitario el desamparo de 
las clases más bajas, y entre los que la pedia-
tría, la ginecología y la obstetricia ocupan un 
lugar de relevancia.

El presente 2015 conmemora el centena-
rio de la construcción del Pabellón de Gine-
cología,  la implementación de la Casa de la 
Maternidad y el Refugio de Embarazadas en 
el Hospital Pereira Rossell (fundado en 1908 
como Hospital de Niños Pobres) y asimismo 
la fundación de la Sociedad Uruguaya de Pe-
diatría. Mujeres y Niños desamparados pa-
saban a ser  centro de la atención, en especial 
las madres y sus hijos neonatos. Tiempos de 
densos prejuicios que recaían con especial 
énfasis sobre la mujer, figura social secun-
daria cuyo rol – en el mejor de los casos - en 
poco trascendía al de parir hijos legítimos. 
Estos adelantos implicaron simultáneamen-
te mejoras sustanciales en el plano social, 
exorcizando enfermedades o situaciones que 

proscribían a mujeres y a niños, relegados 
como hojarasca de la sociedad. 

Con el avance del siglo nuevas legislacio-
nes continuaron la tarea de ampliar y com-
plementar los servicios de atención y espe-
cialización médica, creando Organismos ad 
hoc. También se crearon Instituciones para 
protección de los ancianos, los insanos, los 
huérfanos o  para la recuperación de los de-
lincuentes juveniles. Se construyeron ideas 
que concretaron los sólidos cimientos de un 
país con grandes aspiraciones, que intenta-
ba alcanzar el nivel de los más avanzados. 
Fue la obra de los protagonistas, que avan-
zaron como arietes seguidos por muchos 
otros que creyeron y apoyaron a los visiona-
rios. Esos hombres, que se convirtieron en 
nombres de calles repetidos mecánicamen-
te, o simplemente se diluyeron en el pasado 
anónimo, ameritan ser honrados en el justo 
reconocimiento de su obra. 

Vaya a ellos y a quienes intentan rescatar-
los del silencio este humilde homenaje.

                                                                                                                                  
   María E. Yuguero
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El proceso evolutivo de la Salud Pública en 
el Uruguay toma forma a partir de la naciona-
lización de todos los servicios de beneficencia 
dispuesta por ley en 1895. Producido, por pri-
mera vez, el acceso de José Batlle y Ordóñez 
(1856-1929) a la  Presidencia de la República en 
1903  y luego de la convulsión provocada por 
la guerra civil del año siguiente, en 1905 ocu-
rre un cambio significativo en la integración  
de la Comisión Nacional de Caridad y  Bene-
ficencia Pública: todos sus  miembros pasan 
a ser librepensadores allegados al político an-
tes mencionado. La jefatura de dicha entidad 
recae en José Scoseria  (1861- 1946), exdecano 
de la Facultad de Medicina.  El siguiente paso 

es la aprobación, a fines de 1910, de la ley de la 
Asistencia Pública Nacional  (APN) siguiendo 
el modelo francés, que entra en vigencia en 
febrero del siguiente y tiene al último de los 
nombrados al frente de su Consejo Directivo. 
Quedan bajo su órbita todas las dependencias 
vinculadas  a la asistencia de enfermos inter-
nados o ambulatorios en todo el país. 

 Cinco son los objetivos que la APN defi-
ne inmediatamente para cumplirlos a corto 
plazo: 1) Crear un “hospital clínico” de 600 
camas, proyecto que tarda decenios en con-
cretarse. 2) Impulsar el desarrollo del Hos-
pital de Niños, cuyas salas, que albergan la 
Cátedra de Luis Morquio (1867-1935), son 

La “Casa de la Maternidad y  Servicio de Protección Maternal”,    
Montevideo, 1915.
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las primeras en instalarse precariamente 
en 1908, en el predio donado por los esposos 
Dolores Pereira Buxareo (1882-1915)  y Ale-
jo Rossell y Rius (1848-1919).  3) Fundar una 
Escuela de Nurses, que se  inaugura  en ene-
ro de 1913,  idea  de Scoseria concretada por 
Carlos Nery Salvañach (1865-1927) -a partir 
de entonces su Director-, que la posición 
diplomática que ocupaba en Londres, con-
trata  cinco nurses inglesas como primeras 
colaboradoras. 4) Iniciar las obras de la Co-
lonia de Alienados,  a cargo de Santín Carlos 
Rossi (1884-1936), que se pone en marcha  en  
el siguiente decenio. 5) Construir y habili-
tar la Casa de la Maternidad y Servicio de 
Protección Maternal, cuya apertura tiene 
lugar el 19 de mayo de 1915, en presencia del 
Presidente Feliciano Viera (1872-1927) y del 
entonces Director de la APN, José R. Marti-
rené (1868-1961). 

  A esta última iniciativa se  refiere  la 
muestra cuyo catálogo prologamos. 

  Los planos, que incluyen también los 
pabellones de Pediatría y Ginecología, son 
trazados por el arquitecto francés Henri 
Ébrard, firmados y fechados en París a co-
mienzos de 1912.  Augusto Turenne (1870-
1948), el gran impulsor de la Obstetricia 
Social en Latinoamérica e integrante de la 
Comisión de Caridad, emprende un viaje a 
Europa en 1911,  con la “misión de estudiar 

la organización de los servicios de asisten-
cia  y protección a la embarazada y el recién 
nacido”. Cuenta con el ejemplo de su Maes-
tro,  Adolphe Pinard (1834-1934), quien en 
estrecha colaboración con un selecto grupo 
de alumnos, estaba diseñando planes de tal 
envergadura que con justicia debe llamárselo 
“fundador de la perinatología”.  Es probable 
que Turenne, a solicitud de la Comisión an-
tedicha, confiara a Ébrard la  planificación 
de la gran obra edilicia. Su retorno a Monte-
video - que coincide con el de Batlle y el inicio 
de la segunda Presidencia de éste- desenca-
dena el comienzo de las obras de la Mater-
nidad. Las mismas quedan  bajo la dirección 
del arquitecto uruguayo Juan Giuria (1880-
1957). Mientras se elevan los muros, Turenne 
proyecta el funcionamiento de la nueva de-
pendencia hasta en sus más mínimos deta-
lles. La Casa de la Maternidad  es parte de un 
sistema que abarca además un  conjunto de 
servicios periféricos, en forma tal de cumplir  
con el propósito de captar precozmente a la 
embarazada, prevenir las complicaciones, 
asistirla en domicilio o en la Maternidad -en 
caso de que su situación médica, social o eco-
nómica lo requiera-.  La citada protección  se 
extiende a la puérpera y al  recién nacido, ra-
zón por la cual se fundan casas para madres 
y dispensarios “gota de leche” -impulsados 
por Julio Bauzá (1881-1971), a inspiración de 
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lo  observado en Francia y 
Estados Unidos, lugar éste 
último donde la gran pedia-
tra Josephine Baker (1873-
1945), poco recordada, desa-
rrolla una actividad similar 
a la europea-. 

  La Casa de la Maternidad 
alberga dos Servicios clínicos 
completos (con salas de par-
turientas, puérperas e “infec-
tadas”). En  uno de ellos Tu-
renne ejerce la  docencia en 
su carácter de Director de la 
“Segunda Cátedra de Clínica 
Obstétrica” de la Facultad de 
Medicina, que él inaurara a 
comienzos del siglo XX.  El 
otro, la “Primera Cátedra de 
Clínica Obstétrica” - cuya ti-
tularidad fue ocupada por 
Isabelino Bosch (1854-1924)  
desde el momento de su fun-
dación en 1889 quien, por 
razones de salud, nunca se 

reintegró-, es asignada, pri-
mero interinamente y luego 
“en propiedad”,  a Juan Pou 
y Orfila (1876-1947). Turen-
ne continuó al frente de su 
Servicio docente hasta su re-
nuncia por edad en 1932, pa-
sando a  ser, partir de enton-
ces, Inspector General de los 
Servicios Obstétricos. Pou 
“trasladó” su cargo al de Pro-
fesor de Clínica Ginecológi-
ca, al quedar ésta vacante, 
primero por licencia (1927) y 
luego por renuncia (1928) de 
su  titular y fundador, Enri-
que Pouey (1858-1939). Los  
profesores de Clínica Obs-
tétrica nombrados fueron 
sucedidos por Héctor Gar-
cía San Martín (1885-1956) y 
José Infantozzi (1881-1961), 
respectivamente.

  El otro capítulo, que sólo 
mencionaremos, es la inau-

guración oficial,  en 1923, 
de el siguiente “eslabón” 
del gran proyecto inicial, 
el pabellón de Ginecología 
“Profesor Enrique Pouey”, 
que albergó, además de la 
Clínica de la Facultad, otras 
dos, dependientes de la 
Asistencia Pública, pero cu-
yos responsables, Luis P. Bo-
ttaro (1867-1947) y Eduardo 
Blanco Acevedo  (1884-1991),  
se desempeñan como “Pro-
fesores Libres”.

 Hasta ahí los hechos rela-
cionados al edificio, que fue 
ejemplar en su género para 
los países latinoamericanos, 
al punto que el gran obstetra 
argentino, Alberto Peralta 
Ramos (1880-1954), lo toma 
como ejemplo a la hora de 
construir la Maternidad de 
la Avenida “Las Heras” en 
Buenos Aires.

Ilustración de libro sobre enfermedades 
venéreas
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 Como fue sugerido al prin-
cipio, la obra material es sus-
tentada por una filosofía de 
justicia social, asumida por el 
Estado en representación de 
toda la ciudadanía y que tiene 
por objetivo proteger a los más 
desposeídos.  Turenne es la 
figura emblemática de la mis-
ma en lo que tiene que ver con 
mujeres embarazadas, puér-
peras  y recién nacidos. Hasta 
su muerte continúa propo-
niendo perfeccionamientos 
a la misma, que culminan en 
1944 con el proyecto de un 
“Seguro Maternal”.  Algunos 
de sus alumnos siguieron ese 
camino, al punto que en opor-
tunidad del Primer Congreso 
Uruguayo de Ginecotocolo-
gía,  en 1949, uno de los “Te-
mas oficiales” está referido a 
“Obstetricia social” y los con-
currentes a esta importante 
reunión, votaron por aclama-
ción la urgente sanción de la 
antes mencionada norma. 

 Los hechos fueron por otro 
camino; no obstante, la “semi-
lla” estaba sembrada y la idea 

germinando. Los edificios a 
que se ha hecho referencia fue-
ron reformados en las décadas 
de 1980 y 90, en desmedro es-
pecialmente de la  Casa de la 
Maternidad, de su unidad de 
estilo arquitectónico, y al injus-
tificado precio de la destruc-
ción del espléndido anfiteatro 
que centraba el edificio y del 
que sólo resta la pared con-
vexa semicircular que puede 
verse aún observando la parte 
posterior de la actual cons-
trucción. Podríamos agregar 
que en Uruguay se ha confun-
dido, con excesiva frecuencia, 
las ideas con las edificaciones, 
razón que explica que haya 
tantas en estado de lastimoso 
abandono, o ya inexistentes.

 Las imágenes  fotográficas 
como las que se muestran en 
esta magnífica exposición, son 
lo suficientemente expresivas 
como para permitir compren-
der estos procesos, que la his-
toria de las ideas y el devenir 
del mundo terminó  dejándo-
los obsoletos y reduciéndolos 
a meros recuerdos, a veces de-
masiado borrosos, cosa grave, 
habida cuenta de la importan-
cia que han tenido para la his-
toria colectiva de una nación. 

Dr. Ricardo Pou Ferrari
Miembro Titular de la  

Academia Nacional 
de Medicina

 Montevideo, junio de 2015. 

La Casa de la Maternidad y 
Servicio de Protección Mater-
nal constituyen pues, un váli-
do exponente de una ideología 
médico social, de una política 
de Estado, en una época de 
“impulso” de fundaciones re-
lacionadas con la Asistencia 
Pública Nacional (entre 1915 y 
1923), organización sustitui-

da por un Consejo de Salud 
Pública en 1932 y, por el Mi-
nisterio de Salud Pública en 
1934. Luego, vino el “freno”-por 
circunstancias complicadas 
y difícilmente sintetizables-, 
que llevó a un estancamiento 
de casi medio siglo en la evo-
lución del sector público de la 
Salud Pública a que hacíamos 
mención al comienzo.

Casa de la Maternidad / Años 
20 / Prof. Dr. Juan Pou Orfila 
con personal de la Escuela de 
Parteras
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